Utopía

Tres lustros después
Eduardo Ibarra Aguirre

Se quejaba amargamente José Luis Santiago Vasconcelos, el 8 de septiembre de 2007: “… la gran mayoría de las ocasiones vemos con gran decepción una tremenda incomprensión, una falta de compromiso de muchos actores sociales en la lucha (contra el narcotráfico) y, por el contrario, en vez de ayudarnos, nos están estorbando y son más perjudiciales que benéficas sus actitudes para la sociedad”.

El protagonismo a que es tan afecto el titular de la Subprocuraduría Jurídica y de Asuntos Internacionales de la Procuraduría General de la República, lo llevó a registrar una parte del fenómeno e ignorar otra: la institución de la que forma parte desde su elite, como si fuera parte del mobiliario, se ha ganado a pulso la falta de comprensión y de compromiso de la sociedad.

Un ejemplo paradigmático. Pese a la detención de Alfredo Araujo Ávila, El popeye, involucrado en el asesinato de Juan Jesús Posadas Ocampo, de acuerdo a la Secretaría de la Defensa Nacional, aún no enfrenta una orden de aprehensión.

La distancia entre el 24 de mayo de 1993 en que fue muerto a tiros el cardenal de Guadalajara y el 26 de enero de 2008 en que fue detenido el capo de la organización de los hermanos Arellano Félix, es un hecho irrebatible sobre la monumental ineficacia del Ministerio Público federal en asuntos que conmovieron al país, por todos los actores involucrados en la masacre del aeropuerto tapatío. 


¿Qué puede esperar usted, amable lector, y la inmensa mayoría de los mexicanos en materia de procuración de justicia? Nada. Absolutamente nada. ¡Ah! Pero conduce al país un gobierno de leyes que, además, rinde culto al estado de derecho.


En la víspera de cumplirse tres lustros del asesinato que más confrontó a los presidentes que gobernaron a México en ese lapso, pero que también fue la mejor carta de negociación de la jerarquía católica mexicana y vaticana en materia política, educativa y de medios de comunicación, Hugo Valdemar Romero –el defensor de los prelados encubridores de pederastas-- se transformó en fiscal y estableció:


“Las autoridades no tienen interés en ir al fondo, porque sin duda hay personalidades pasadas que no quieren ser tocadas”. El vocero de la Arquidiócesis Primada de México, aseguró que en ningún momento la Conferencia del Episcopado Mexicano se ha dado por satisfecha con la hipótesis de “la confusión” de Posadas Ocampo con Joaquín Guzmán Loera, El chapo.

Cuando los reporteros preguntaron al improvisado fiscal de sotana sobre qué elementos probatorios podría aportar al MP, reculó como grillo oficialista: “No sería responsable de parte de la Iglesia señalar a alguien; si bien puede haber ciertas pruebas, no se tienen las suficientes como para señalar con el dedo a los autores intelectuales y materiales”. Y enseguida declinó involucrar a los Arellano. 


Como se recordará, el cardenal Posadas acudió al aeropuerto de Guadalajara a recibir a Girolamo Prigione, el nuncio papal en México que tiempo después se reunió con los que comandaban la organización criminal con sede en Tijuana, dijo que los confesó y cuando la autoridad que había expedido órdenes de aprehensión en contra de los narcotraficantes, solicitó información sobre la reunión, el italiano alegó el secreto de confesión.


Las insuficiencias y vacíos de la indagatoria que acumula 25 mil 167 fojas en 61 tomos, la investigación de mil 784 personas y 824 números telefónicos, y que desde Jorge Carpizo MacGregor, pasando por Antonio Lozano Gracia y concluyendo con María de la Luz Lima Malvado reconfirman la hipótesis de “la confusión”, brindan ancho campo a la suspicacia e incredulidad. Y la influyentísima jerarquía católica no tendría por qué ser la excepción. A lo que no tiene derecho es a lucrar con el asesinato del cardenal.
Acuse de recibo

El académico Manuel Ángel Martínez Rodríguez dice: “Aunque tarde, lo felicito por estas primeras 500 columnas, que implican, lo sabemos, un duro ejercicio de periodismo valiente y formador de opinión.”… El periodista Luis Felipe Moreno asegura: “Para mí tus 500 Utopías no son ninguna
sorpresa, son producto de tu esfuerzo, dedicación y necedad en esa búsqueda
de la verdad muchas veces escamoteada o desvirtuada por los intereses más
negros y nefastos que dominan México y otras regiones del mundo. Mi
felicitación y mi reconocimiento son permanentes. Sé que con felicitaciones
y sin ellas, seguirás adelante. Eres odiosamente constante para unos y grato
para muchos otros, entre los que obviamente me cuento.”… Generoso en exceso, el colega Dante Virgilio Caballero Pedraza afirma: “Siempre creí que ‘periodismo’ era otra forma de llamarle al magisterio, ‘Tírale las paredes a tu salón de clases’, me dije cuando cambié uno por otro hace ya muchos años. Tu hermoso trabajo cotidiano de dar congruencia a las letras sueltas de la realidad, con la sencillez de los que piensan, hablan y actúan honrando la condición humana, me permite llamarte, humildemente, maestro. Gracias por tus 500 reflexiones por nuestro país, por todos nosotros.”
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